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SaUaruQ las cuen).as (leí ti<>spi-
Ul Ue Caridad el a&o 1»^COQ un 
défleilUepéselas iea9L'8t>, resulla* 
do de oíros que habían ido acumu­
lándose «a a&M aaieriores, debido 
por uu lado al mayor nuipero de 
enfermos aslsUdos y al mayor re­
celado qué se despacbabaa para fue 
ra y por olro a la crisis económi­
ca que afligía a la población, lesio 
oando todos» los intereses, sin res< 
peUresalan sanio que seimpusp 
el pueblo cailagenero de sostener 
eoo su pecíQtiael Hospital. 

La moneda de cobre depositada 
en la óaV'á̂ 'há; lá át) plttta que «ae 
éa elcé^Ilo de fa iglesia envuél-
la «D él papel doode una manó 
febrií escTibió una suplica reveía 
dora de un dolvr; la dadiva de la 
cariltoatt p\»^fp ^ue cej|̂ br»: el ad 
venimkmd d^sti Hijo a f» vida de 
la salud vonlribuyeodo a que la 
recuperen los desvalíaos; la natu­
ral bondad del corazón humano 
que le impulsa a ser generosa, ha 
llevado a la bucba de los pobres la 
bendita límosn<i, caigando en la 
cuenta del ldos î>al uua cantidad 
que en cualquier parte pasarla 
por fabulosa y aquí es corriente 
¡(i9d0l*t)0 pesetas recogidas para 
medlolDáí y atintentos? 

¡Vsifd^ra e6<i solo! Pero hay 
más aifn: )a cuenta de es{>ecies; 16s 
biiscóchos regal&dos él 'diá del san 
lo; la ofrenda becba en el anívér' 
w i n í l i l i timlr In límoiim flfUlii 

el día en que se descubre en la bo 
ca del hijo chiquitín el primer dien-
le; todas esas venturas del ho­
gar se traducen en caniilades ci'e-
cidas de bizcochos, cho oíate, vi­
no, carne, gallinas, de to lo lo que 
«̂ s útil en esa casa donde van á al­
bergarse buscando la salud los 
que la ven perdida y no cuentan 
con medios para buscarla por sí 
mismos. 

Si las corrientes caritativas de 
este pueblo generoso no fueran tan 
enérgicas ¿cómo se podría hacer 
ícente á la data que ílgura en las 
cuentas y que importa iSU'03 pese 
tas con 47 céntimos? 
Y, sin embargo, no hay bástanle. 

Aun ha habido este año un détldl 
de pesetas 7743''tJ; pero conforme 
el auleriur ha disminuido en pese­
tas í<3l><'13, disminuirá y se enju­
gara por üu el uiiimo que resulta. 

Ku las cuentas dd este año 
hemos noiaJo .ma novedad: uu 
cua.iro esiadisiico com^trensivodei 
numero total de enfermos dados 
de alta y fallei-ldos clasitii-adus por 
su resideuoia; oii'o de las edades 
de aquellos y uu tercer cuadro de 
ias euXerfaddades que p<Klecidrou. 
Ua uuapto y uUuito. ctuiUro voiu-
preade IAS re«?eLas suininwiradas a 
los enfermos pobres de fuera del 
Hospital durante el preseuie año , 
cou s«tparauioa de las que soo de 
quiuiua. 
- Por esos cuadros se ve que, apar-
be Cai'lagena, que tiene <iue resul­
tar cou mayoi'es cifras por ser el 
pnucipal núcleo de población, el 
barrio que oias enfermos ha iu 
gre'saao on el beneüco asilo ha si­
do San Antonio Abad (Uti) 
, ¿>ani.a Lucia dio 4'J, Los Molinos 
20 y La Concepción 1 

La diputación que mas enfermos 
ha ingresado es Algar (ÜO) y la que 
lueooaLos Puertos (1). El Albujon 
QO < îo oioguQO. La mayor cifra del 
l o l a l d » enfermos corresponde a 
las edudes de iO a 29 afios y la en 
fermedad que ha dominado sobre 

LfldttfifílltftlHllJiím,!?.^^ 

El núinero d«3 recela^ despacha­
das para fuera se ha elevado a 
48195; siendo dequiniha 11008 con 
:̂ 5tW0 granos de diclia:suslan*ia. 

Vino de quina se han suminis-
Irado 1013 litros: una enormidad. 

Durante el año 18Í*} entraron en 
el Hospital 1007 enfermos y salie­
ron 1195. En 1." de Enero del año 
anterior había 93. Ese número se 
elevó a 202 en la misma fecha 
de i8i»7. 

Desde 1093, fecha do la funda­
ción del Hospital, han enlrado en 
él 2(-76ll enfermos y se han reco­
gido limosnas en metálico por va­
lor de 6 784.233*96. 

Las en especie darían una suma 
respetable. 

Las anteriores cifras son muy 
elocuentes y certiflitan de la bon-
da l de este país (jue de tan gallar­
do modo cumple los preceptos de 
la divinidad amando al prógimo. 

paciones nacionales, que el drama con-
m»v«tlpr, cuya solución se discute en el 
Oriento da lünropa, solo despierta en 
BépallA un tutores secundario.* 

En la yá larfía historii del egoísmo 
siempre ha ocurrido ipual. 

El yo 80 impone con fuerza irrosisti-
blc. 

Tendría que ver que nos preocupara 
la casa dol vecino teniendo on la nuestra 
los muebles por enmedio. 

* * • 
Sin embargo, no ostá tan olvidada 

en España esa cuestión de Oriente; nos 
a.;ordamo3 mucho do ella y la compara­
mos con otras cuestiones. 

Y si las comparaciones son odiosas, 
los resultados de las mismas «on más 
odiosos aun. 

TIJERETAZOS 
El alcalde de Escatrón ha participado 

al gobierno que en su disti ito han apa­
recido trece hombres provistos de boi-
QNS. 

¡Trec«l 
Aqui hay maotios centenares de hom-

br«s qao usan esa cobertera y el alcal­
de 00 lia dicho ana palabra al go­
b i e r n o . " < -1 • •• • •, 

¿(jaé misterio encerrarán esas boinas 
para alarmar ft las autoridades? 

¿Serán de doble fondo? 

creyente, sin ser fíini'Uicn, religiosa sin 
hipocresía. 

Pero ¿no habrá en las almas de C8i«>* 
jóvenes devotasf alguna lucha entre la 
pureza y el pecado, entre el amor á 
Dios y el amor al Diablo, tiuo á reces 
toma el aspecto de muchacho elegante, 
ó de galante caballero, ó de oficial de 
húsares? 

¡Quién sabe! ¡QuUui .será tan feliz 
que penetre esos misterios impenetra­
bles de los corazones de veinte .nOos! 

Quizá más do una mueliae.ha ni pro­
nunciar, apoyada en ti rocliniitorii», el 
acto de contricitm, diga: 

—¡Señor, peiintM—peiiHíindo en Dios 
misericordioso. 

Y luego, pensando en el demonio ex­
clame: 

--¡Y no me pesa de haber pecado! 
CALIXTO BALLESTEROS 

* * * 
Es extrafto lo que pasa con la cues­

tión boinesca 
Hace unos días se levantó una parti­

da en el pueblo de San Miguel y resultó 
que la tal partida era de jugadores que 
armaron bronca. 

¿Será la de Escatrón una partida 
de... cazadores, levantada en son de 
guerra contra las perdices y los cone­
jos? 

¡Tendría que ver! 

Dice un colega: 
cSon tantas y tan hondas las prcocu-

E J E H n S ESPIBITUBLES 
Arrebujadas on negros y sendos man* 

tos, entran en los templos aquellas mu­
jeres hermosas que pocos dí.H8 antes en­
traban en los bailes con la cabeza al 
aire y el seno casi descubierto... 

Iban entonces á hacer ejcreicios cor­
porales, gimnasia de músculos; y van 
ahora á practicar ejercicios espiritua­
les, gimnasia do conciencia... 

Llevábalas á los bailes el anhelo car­
nal de encontrar un esposo humano, 
con quien compartir las alegrías, y 
ahora frecuentan los lugares sagrados 
para compartir con el Divino Esposo, 
las más recónditas amarguras... 

[Qué contraste tan manitíesto en el 
transcurso breve de cuatro dias! ¡Qu6 
crisis tan hondas las operadas en cora­
zones juveniles que pasan de las ansias 
de )a carne, que tienen mucho de bru­
tales, por !o mismo que suelen ser irre­
flexivas, á los puros goces ideales, que 
aunque no bien explicados por la razón 
Iriii, son, sin enibaríjo, los más seguros 
lenitivos para las ponas! 

Hay algo de misterioso, de sublime, 
de sujestivo en estos ejercicios espiri­
tuales á que se entregan las mujeres 
guapas... Son más comprensibles en las 
feas, porque éstas no están expuestas á 
lisonjas ni asechanzas varoniles. Hay 
algo que atrae, que embriaga en las 
meditaciones de las muchachas, porqjue 
nada hay más hermoso que una mujer 

LflS BEFOBPIIIS 
' ! LOS !il|ilÉE8 

Signe la prensa norteamerieantt exa­
minando atentamente el espíritu y al* 
aance de las reformas dictadrts P"''^. 
Cuba y, como ya hemos <|lchr>, Icip* 
principales periódicos de «quel pfthi 
elogian su espíritu y las aplauden sli» 
condiciones. 

El tChícago Record», se expresa asi: 
cEn ningún caso «i momento de la 

guerra actual de Cuba, han abilgado 
los eentros oficiales de Wasldngion más 
grandes esperanzas en la paelflenctón 
que ahora. Esta-s esperanzas se fundan,^, 
en que les constan que los hombres de 
negocios y los propietarios é industria­
les de la Isla, aceptan las reformas y 
trabajan para p-írsuadir á los r>. Yeldes 
en armas á que las acepten también. 
Tanto M. Cleveland como M. Olney, sa­
be ésto perfectamente. 

Asimismo saben que la aiseptaeián do 
las reformas seria casi general si los 
Estados Unidos garantizasen su cum­
plimiento. 

t*(!ro esta es la gran dldonltad del ca­
so, porque la altivez do Espafta no ID-
lera que ningún poder extraño ul suyo 
intervenga en sus asuntos eoloniales; 
antíis de eso, preferiría perder á Cuba. 
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«tropellaban bajo las severas bóvedas de la regia 
morada, para asistir al baile que debía efectuarse en 
oelebridad del enlace del rey. 

Mientras el pueblo tiritaba en U parte de afuera; 
mientras sus cien mil voces pasaban sobre los torrco-
n«s del guui <jdi^cio„(;op^.l^^,tempe8tuo8a8 oleadas 
de un lasJH e<íibt-av«¿id«,' firiitiAido iin estruendoso 
eoneierto que estallaba como las bombas sobre nna 
ciadad sitiada, se oian dentro los melodiosos tonos 
de músicas suaves, y las oonversacioues cortesanas, 
unas y.«M^ i m p r ^ ^ d i ^ , ^ * iniel,,pírí^fj amargas co­
mo na venenó, A véoés punzantes'cómo nn pnfial, y 
l«#ioiiiótig(ltlo¿ÍM'coAi« el otfiitode^t«rsiré«li(^. 

Ráfagas de perfumes cruzaban el ambiente; multi­
tud d« flores naturales, colocadas en magníficos Ja­
rrones tributaban su olor, como igualmente las aro­
máticas bujías que ardían sobre grandes araftas de 
cristal y bronce Las soberbias lunas do V^necia, 
k« cuadro*: más hermosos de Veláequez,-ifuilllo, 
Zarbaraif, Rdfaél, el Ticlano y él Guercln(í^iA mar-
iBolM 7 jaspes mAI bellos, formando jWrttooí, ba-
látíMt%dilk; féifetéa, oólntbnas yéáTél-ías; los' mué-
bKte mlá atltttúósM f esqtkisitbs; iodo feiplhúflécía 
^áSd ttíi'Velb qúé'aíetíiBjafta^ft'utí t><ív6 dtí cfo y de 
brillantes. . ;t 

La etiqueta espaftola se hallaba en aqaeUa época 

montada con mucha sencillez, si bien tenía los en­
cantos de la más cordial delicadeza. 

Los nobles podían usar de ciertas prerogativas 
ooncedldas por los antecesores de Carlos II, y en 
cuanto á los caballeros y damas de Francia, acos-
tambrados á la rigorosa corte de Luis XIV, no ten­
drían que quejarse de la naturalidad de nuestras 
costumbres. 

Asi, pues, en loS explendentes grupos de cortesa­
nos y seftoras, reinaba la alegría, el amor, el placer; 
se hablaba con l.\ galantería castellana do otros 
tiempos, y se parodiaban escenas de encantadora 
pureza, y de tierna coquetería. 

Todo esto pasaba Ínterin se presentaban el rey y 
lasaos reinas; esto es, dona María r.>nísn de Borbon 
y dofia Maiia de Austria. 

Por otras partes lá ambición disfrazada con el ro­
paje de tisú de los grandes, se abría paso por medio 
de aquellas sonrisas y suspiros, y al través de las 
miradas mas aphsionadas. Los que deseaban escalar 
«1 trono de la fortuna, procuraban acercarse auno 
de ios partidos más fuertes, en que se hallaba divi­
dida lát Corté'; pueS preciso es decirlo, aunque don 
Juan d6 Aiistflá había descendido al sepulcro, no 
habla inaertu su sistema, y sus sectarios en vez d« 
disminuir, se aumentaron extraordinariamente. 

En tal estado estaban las coSas en aqaella noche 
do placeres reales. n)a:iuinaciones ridiculas y espe­
ranzas más 6 menos grandes. 

Sobro las golillas do encaje solo se veían cabezas 
alegres y risueri.is, y si se levantaba algún rumor 
extraflo, pasaba .il instante como caos ruidos subte­
rráneos que no se sabe donde n.icen, ni sé adivina el 
término donde espiran 

En uno de los extremos más concui'i-idos del salón 
principal, junto á un pedestal de bronco que soste­
nía un Ganlmedes de tnarmol, estaba una hermosa 
dama rodeada de caballeros ghlahtes y jóvenes. 

Enti-e cien bellezas, no podía iiiciiós de llamar la 
atención 

Era una de esas mujeres de veinte y ocho á trein­
ta aflos, de elegante ymagcstuosa estatura, de dor­
mís llenas y contorneadas, de ojos sedactoresy ca-

; j : 1* 1 

bellera rubia, sobre un cutis blanco como la leche y 
tímidamente arrebolado de color de rosa. 

En la graciosa sonrisa de la dama, había sei^cillez 
y un tesoro de atractivos; en sus palabras una sua­
vidad irresistible, y en sus miradas una,fascina­
ción provocadora. Tal era Margarita, marqnesa de 
Villouraz. 

La conversación era escogida y brillante, pero 
conforme al estilo corrompido de la época. 
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